
cartas al director. cartas a 

CONTESTACION 
A «TXILLARDEGI» 

Reunida la Coordinadora de 
Grupos Emigrantes en esta lo­
calidad, ha visto la necesidad de 
emitir el siguiente comunicado, 
respondiendo a las declaraciones 
de Don José Luis Alvarez Empa-
ranza «Txillardegui», en «PUNTO 
Y HORA de Euskal Herria», nú­

mero 80, haciéndonos así eco 
del general descontento que las 
mismas han causado en los sec­
tores inmigrados, no olvidemos 
que éstas no son las únicas 
manifestaciones en este senti­
do. 

Nosotros los emigrantes, ex­
pulsados de nuestra tierra, he­
mos llegado a Euskadi en perío­
do de fascismo centralista que 
oprimía brutalmente a todas las 
regiones y nacionalidades. Nues­
tro asentamiento aquí no fue 
fácil, por varias razones: 

1. La situación de mayor ex­
plotación del emigrante, que ha 
tenido los peores trabajos y los 
peores salarios, 

2. En muchos casos la mujer 
y los hijos quedaban en la tie­
rra, en espera de tener unas me­
jores condiciones de vida para 
venir aquí. Esto producía una si­
tuación personal de angustia y 
desolación en el emigrante. 

3. Un medio hostil, diferente 
radicalmente del originario, con 
una cultura y una forma de vida 
peculiar. Esto se agrava en el 
caso de los emigrantes prove­
nientes de nacionalidades con 
una lengua propia. Era muy cos­
toso para el emigrante introdu­
cirse plenamente en Euskadi. 

4. Una política de división de 
la clase obrera, provocada por 
un determinado sector político 
que se nutría de ciertas teorías 
racistas, que parece compartir 
Txillardegi. Había, pues, una 
marginación del emigrante, lo 
que le ponía en una difícil situa­
ción. 

Un sector importante del pue­
blo vasco, que por supuesto no 
se siente identificado con las 
declaraciones de Txillardegi, sa­
be que, si Euskadi es, económi­
camente, una nacionalidad desa­
rrollada, en una medida grande 
se debe a la aportación de los 
trabajadores inmigrados. A nadie 
se le escapa, tampoco, que el 
emigrante ha sido de elemento 
de activa lucha en contra del 
fascismo, por la liberación na­
cional y de clase de Euskadi. Por 
tanto, tenemos que denunciar los 
intentos de ciertos sectores, en 
los que se incluye Txillardegi, 
que tratan de ahogar la perso­
nalidad del inmigrante, ponién­
dole entre la espada de una in­
tegración forzosa y la pared de 
una expulsión. Ambas alternati­
vas son brutales. 

La Coordinadora de Grupos 
Emigrantes se reafirma en que 
su lucha sólo tiene sentido si 
se realiza en solidaridad con el 
pueblo trabajador vasco. Pero 
pide a éste una actitud recípro­
ca para con su personalidad. 

En estos momentos en que 
se trata de conseguir la unidad 
del pueblo, estén seguros los 
que buscan estas divisiones en 
su seno, que fracasarán en el 
intento. Nosotros trabajamos en 
ello. 

COORDINADORA DE GRUPOS 
EMIGRANTES 

48 PUNTO Y HORA/20-26 Abri l de 1978 


